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		Capítulo Uno

		–El Llanero Solitario está fuera y quiere verte. Y yo diría que es de los hombres que crean problemas –anunció Annalise teatralmente.

		Deb se quedó mirando a su secretaria unos instantes. Annalise salía con un hombre distinto casi cada día de la semana, así que debía de conocer bien a los hombres, pensó Deb. Y su secretaria también sabía que ella estaba trabajando en un importante análisis y no quería que la interrumpieran.

		–¿El Llanero Solitario? –preguntó Deb, intrigada.

		–Su viva imagen. Ha dicho que quería verte y, cuando le he comentado que estabas ocupada, ha contestado que esperaría lo que hiciera falta, pero que no se iría sin haber hablado contigo. Tiene tal seguridad en sí mismo que impresiona –respondió Annalise, y sonrió–. Claro, que no me importaría que tuviera que esperar todo el día junto a mi mesa porque es un monumento de hombre. Y no creo que vayas a poder librarte de él así como así.

		Deb frunció el ceño y se puso en pie.

		–¿Ha dicho para qué quería verme?

		–No.

		Deb se acercó sigilosamente a la puerta y atisbó abriéndola un poco.

		El hombre jugueteaba con un sombrero de vaquero entre sus manos. Era cierto que tenía bastante parecido con el Llanero Solitario: era alto, de facciones marcadas, fuerte. Pero no llevaba antifaz, lo cual era bueno ya que aquello era un banco.

		Deb estaba acostumbrada a ver a hombres así por las calles de Denver, y los evitaba siempre que podía. Pertenecían a un mundo completamente diferente del suyo, tanto que nunca había tenido interés en conocerlo.

		Pero Annalise tenía razón en una cosa: era un hombre impresionantemente guapo.

		Intentando no ponerse nerviosa, Deb cerró la puerta y miró a Annalise.

		–Ya que mi concentración ha quedado interrumpida, haré un descanso y lo recibiré. Si no ha salido de mi despacho dentro de diez minutos, avísame diciendo que tengo una llamada importante –le dijo a su secretaria.

		–De acuerdo –respondió Annalise entusiasmada.

		Deb se sentó detrás de su escritorio y agradeció en silencio que fuera tan grande, así amortiguaba algo la ira de los clientes que acudían a hacer alguna reclamación. El presidente del banco solía enviarle a ella a los clientes enfadados con el banco, dada su habilidad para tranquilizar los ánimos y solucionar los problemas.

		Era una parte de su trabajo que detestaba. No entendía por qué a su compañero Phil Moore nunca le tocaban tareas así. Pero Deb tenía asumido que él era el favorito del jefe y que ella no podía hacer nada al respecto. Pero ella ansiaba obtener la vicepresidencia y no quería poner en peligro sus posibilidades de ascender por no querer jugar en equipo. Así que cada vez que tenía que tratar con un cliente iracundo, apretaba los dientes y lo hacía lo mejor que sabía.

		Podía manejarse con aquel vaquero, por muy alto y masculino que fuera. Lo escucharía, intentaría resolver el asunto que lo hubiera llevado hasta allí y luego regresaría a su análisis.

		–¿Es usted D. Harrington? Esperaba encontrarme a un hombre –dijo una voz grave.

		Deb se quedó impresionada. De cerca el hombre era apabullante. Tenía los ojos más azules que había visto nunca y los rasgos de la cara como esculpidos en piedra. Su mandíbula cuadrada le daba un aspecto de hombre terco y decidido. Deb estaba segura de que hubiera cumplido su promesa de esperar lo que fuera necesario para poder hablar con ella.

		Tragó saliva intentando calmarse y miró a los ojos al vaquero. Luego, lentamente, se puso en pie y le tendió la mano. No era culpa suya que él hubiera creído que D. Harrington era un hombre.

		–La «d» es por Deb. Y usted es…

		Él entró en el despacho, cerró la puerta y, antes de que ella se diera cuenta, había dejado su sombrero en una silla y se había sentado en la otra, ignorando su mano tendida para el saludo. Y todo, sin apartar su dura mirada de ella.

		–No creo que mi nombre le diga mucho. Soy Dusty Wilson y he venido aquí en nombre de John Barrett.

		Deb se sentó, ordenó los papeles de su escritorio y miró a aquel hombre.

		–No discuto de los asuntos de mis clientes con otras personas. Si el señor Barrett quiere decirnos algo, puede hacerlo él mismo.

		–No puede. Ha estado enfermo y aún está en cama.

		Deb se quedó perpleja.

		–No lo sabía.

		–Eso es evidente. Si usted o cualquiera de este banco hubieran tenido la decencia de interesarse por lo que le sucedía, lo habrían sabido. Pero todo se ha hecho por correo, según lo que dicta el manual. No pueden ejecutar la hipoteca sobre su rancho.

		Deb se enfureció.

		–Espere un momento. Intentamos ponernos en contacto con él por correo y por teléfono y no obtuvimos respuesta. Debe la cuota de varios meses, si no recuerdo mal. Si el señor Barrett no liquida su deuda en la fecha indicada en la carta, no nos quedará más opción que aplicar la ley.

		Deb deseó recordar todos los datos del caso Barrett. Resolver aquella cuenta con éxito era fundamental para su camino hacia la vicepresidencia. A ella no le gustaba presionar en los procesos de ejecución de hipotecas, pero no le había quedado otra opción que hacerlo con Barrett cuando el presidente había insinuado que quizás ella no era capaz de llevar sus cuentas adecuadamente. Ella había intentado localizar a John Barrett multitud de veces mientras preparaba el proceso para reclamar el pago de la hipoteca. Lo había retardado todo lo que había podido. Pero tenía que demostrar al presidente y a la junta directiva que era muy capaz de asumir el puesto de vicepresidenta, así que por fin había comenzado el reclamo formal.

		Deb observó al hombre que tenía delante y se prometió que no iba a permitir que ningún vaquero intimidante pusiera en peligro su ascenso.

		Él se quedó en silencio y la repasó con la mirada con bastante insolencia. Deb se sorprendió a sí misma queriendo comprobar si estaba bien peinada y se ruborizó. Normalmente le tenía sin cuidado su aspecto, más allá de que resultara profesional y apropiado para un banco. Solía vestir trajes recatados de colores oscuros. No le importaba lo que un extraño pensara de su aspecto, se dijo.

		Entonces, ¿por qué se le había acelerado el corazón? ¿Por qué de pronto tenía tanto calor? Sus sentidos habían sintonizado con la respiración de él, con su fuerza, con su masculinidad.

		¿Qué demonios le estaba sucediendo? Ese hombre no era más que otro cliente irritado al que ella tenía que tranquilizar. Era un trabajo más.

		–Haga de Scrooge otro día –dijo él–. No le hará daño paralizar su condenada ejecución de la hipoteca por unos meses. No van a poder vender la propiedad en estos tiempos, el valor de la tierra ha descendido y además el mercado se detiene ahora que se acerca la Navidad. En unos pocos meses John estará recuperado. En cuanto haya vendido parte de su ganado les pagará lo que les debe.

		–No es así como trabajamos, señor…

		Horrorizada, Deb se lo quedó mirando. Ella nunca olvidaba los apellidos, pero sólo era capaz de recordar su nombre: Dusty. Sintió que las mejillas le ardían, pero su mente seguía en blanco. Aquello nunca le había sucedido, se preciaba de ser una profesional. El examen minucioso que él le había hecho con la mirada le había conmocionado tanto que no era capaz de pensar con claridad.

		Deb tomó aire y decidió retomar el control de la discusión. Intentó ignorar los nervios que él le provocaba y la extraña reacción en su interior ante la mirada de él. Era como si él pudiera ver lo nerviosa que estaba.

		Entonces él sonrió de medio lado con desdén y Deb supo que había percibido su inquietud. Él continuó silencioso, recorriéndola con la mirada, esperando a ver cómo salía ella de aquel aprieto. Era evidente que estaba disfrutando con la situación y que no iba a ayudarla.

		Deb inspiró profundamente.

		–El banco sigue unas reglas. No podemos conceder préstamos infinitos a la gente o dejaríamos de ser un negocio en muy poco tiempo. El señor Barrett conocía los términos del acuerdo cuando lo firmó y no los ha cumplido. Y en cuanto a lo de estar próximos a Navidad, le diré que llevamos meses intentando contactar con él. Si él hubiera pagado cuando debía hacerlo, este problema no se habría planteado. Estamos en nuestro derecho…

		–Al diablo los derechos. Estamos hablando de un hombre que ha dedicado toda su vida a ese rancho. Ahora está atravesando un mal momento. Lo menos que pueden hacer ustedes es darle una oportunidad para que se explique, para ver de qué forma puede mantenerse ese compromiso.

		–¡Lo hemos intentado! –exclamó Deb, molesta.

		¡Ese vaquero no sabía el riesgo al que se había expuesto ella al retrasar tanto la ejecución de la hipoteca! Su jefe había observado cada uno de sus movimientos en aquel asunto. ¿Quién se creía ese hombre que era para aparecer de repente y acusarla de precipitarse?

		Dusty Wilson se puso en pie y se apoyó sobre el escritorio con los puños cerrados. Deb se recostó en el asiento todo lo que pudo, abrumada por su penetrante mirada y la fuerza que irradiaba todo su cuerpo. Esperó en silencio y expectante el siguiente movimiento de él mientras una ola de calor la invadía al contemplarlo.

		–Su nombre estaba en la carta, D. Harrington. Pero usted no es la única empleada de este banco. Hablaré con el presidente y veré si puedo hacerlo entrar en razón. Si no lo consigo, tengo algunos amigos en la prensa de Denver. Quizás les interese la historia del banco poderoso y malvado que arruina a un pobre ranchero enfermo que atraviesa un mal momento económico. Quizás incluso algún otro banco aparezca y asuma la deuda, convirtiéndose en un héroe para millones de personas que quieran confiarle su dinero –amenazó él, agarrando su sombrero y girándose para marcharse.

		–Espere –le detuvo Deb, presa del pánico.

		Lo último que ella quería era que él fuera a hablar con el presidente. Josiah Montgomery hacía gala de que no le gustaban las mujeres en el mundo de la banca. Deb estaba convencida de que la toleraba porque los miembros de la junta directiva apoyaban que hubiera mujeres en los altos cargos. Pero en el fondo, sabía que él aprovecharía cualquier oportunidad para vetarle el acceso a la vicepresidencia. Ella había trabajado demasiado duro para conseguirla como para arriesgarse a perderla por un vaquero bocazas e irritado.

		Deb apretó los dientes mientras el vaquero se giraba hacia ella con una ceja enarcada.

		–Por favor, siéntese, señor…

		¡Maldición! ¿Cuál era su apellido?

		–Wilson, señorita. Me llamo Dusty Wilson –dijo él, como si ella fuera idiota.

		–Lo siento, señor Wilson. Por favor, siéntese y sigamos hablando. Le explicaré la postura del banco y tal vez…

		–Ya conozco la postura del banco. Estoy aquí para ver qué podemos hacer para cambiarla –le interrumpió él, sin moverse.

		–Revisaré el caso y veré si se puede hacer algo. Quizás una ampliación, aunque creo que ya le hemos concedido dos –comentó ella.

		Sonó el teléfono.

		–Discúlpeme –murmuró Deb, descolgando el auricular.

		Le temblaba ligeramente la mano. Frunció el ceño: no iba a permitir que aquel hombre la alterara. Ella era buena en su trabajo, podía manejar aquella situación. ¡Si tan sólo él se sentara y dejara de intimidarla!

		–Tienes una llamada importante –dijo Annalise al otro lado del teléfono.

		–Diles que llamen más tarde, por favor, y ¿puedes traerme la carpeta del caso Barrett? –le pidió Deb, clavando la vista en su visitante.

		Él seguía pegado a la puerta. Deb tragó saliva y colgó. Observó un momento las hojas del análisis que había estado haciendo antes. Luego se irguió y levantó la cabeza.

		–Mi secretaria va a traerme la documentación del caso y veré qué puedo hacer –anunció.

		Dusty Wilson asintió lentamente y volvió a sentarse en la silla. Miró por la ventana del despacho. La nieve coronaba las montañas a lo lejos y las colinas cercanas estaban cubiertas de árboles y césped. Se preguntó si la estirada señorita Harrington miraba alguna vez por la ventana, si era capaz de dejar de trabajar para apreciar la belleza de la escena.

		La observó de nuevo. Era la viva imagen de Marjory, las dos tenían el mismo aspecto severo. La mujer tenía un hermoso pelo rubio, pero lo llevaba fuertemente recogido en un moño en la nuca. Iba impecablemente maquillada y elegantemente vestida. Era el vivo ejemplo de una exitosa mujer de negocios.

		Dusty se preguntó si estaría tan inmersa en la competitividad del mundo de los negocios como lo había estado Marjory. Un solo vistazo le bastó para saber que sí. A pesar del destello de atracción que lo había invadido nada más verla, no quería tener nada que ver con ella. En cuanto lograra un aplazamiento del embargo del rancho de John, se iría. Independientemente de lo sexy que fuera aquella señorita Harrington, él ya había tenido una relación con una ejecutiva una vez. Al principio le habían impresionado su poder, su determinación por alcanzar sus objetivos, su falta de escrúpulos con sus compañeros de trabajo… Pero luego había terminado muy harto de todo aquello. Él quería mujeres dulces y que se interesaran por él, no fascinadas por márgenes de beneficio y balances de cuentas.

		La puerta se abrió y Dusty observó a la secretaria.

		Ella sí que se aproximaba más al tipo de mujer que le gustaba. Era bonita, de aspecto dulce y además estaba flirteando con él. Pero él no había ido allí a ligar con mujeres. Estaba allí por una cuestión de negocios. En cuanto solucionara el problema de John Barrett se marcharía de allí.

		–Gracias, Annalise, ya puedes marcharte.

		Incluso la voz de la señorita Harrington era fría y dura. Se volvió hacia ella. Seguramente sólo se emocionaría con un informe económico anual. Por unos instantes, Dusty se preguntó qué sucedería si la besara, ¿se quedaría inmóvil o se dejaría inflamar por la pasión, aunque fuera durante un segundo?

		La observó abrir la carpeta y examinar los documentos durante un buen rato, como buscando algo que la ayudara a salir de aquel aprieto. Él estaba decidido a cumplir su amenaza: si ella no resolvía el problema, él acudiría al escalafón más alto. Si aun así no lograba lo que quería, avisaría a la prensa. Lo que el banco pretendía hacer era una injusticia y John estaba demasiado enfermo para pelear, pero él no.

		Ella carraspeó nerviosa. Dusty sintió que algo se aflojaba en su interior. ¡La ponía nerviosa! Eso era bueno, se lo merecía por lo mal que se lo estaba haciendo pasar a John.

		Deb levantó la vista de los papeles.

		–Hemos sido más que justos con el señor Barrett. Lleva más de seis meses sin pagarnos. Le hemos escrito muchas veces, aquí hay copias de todas las cartas –dijo ella, sujetando en la mano un montón de papeles–. Y en cuanto al teléfono, hemos intentado localizarle muchas veces y ni siquiera tiene contestador. No ha hecho ningún esfuerzo por pagar…

		–Ha estado enfermo –le interrumpió él–. Las cosas se han torcido un poco, pero vamos a enderezarlas. Sólo necesitamos algo más de tiempo.

		–Deberíamos haber discutido esto cuando empezaba a formarse el problema. En situaciones así suele ser más fácil…

		–Me enteré de este asunto ayer –le cortó él, sacando un sobre doblado de su bolsillo y lanzándolo sobre la mesa–. Es su aviso para saldar la deuda o abandonar la propiedad inmediatamente. Necesitamos más tiempo.

		–No veo cómo va a conseguir reunir el dinero si su situación económica actual es tan mala –argumentó Deb.

		–Ustedes mantengan la hipoteca sobre la propiedad. Lo único que le pido son dos semanas más. En ese tiempo, los amigos de John podremos movilizarnos y reunir el dinero. Él se lo merece, confiamos en él.

		–Ni que esto fuera Qué bello es vivir –murmuró ella.

		Dusty enarcó las cejas. ¿Aquella mujer implacable y despiadada conocía la película Qué bello es vivir? La observó más detenidamente y se preguntó si ella no habría creado una fachada para el banco. ¿Sería una romántica en el fondo? Dusty casi rió ante la idea: ella era tan dura y tan inflexible como una roca, estaba seguro.

		–Algunas personas tenemos amigos en lugar de enemigos, señorita Harrington. Quizás no se haya dado cuenta de eso –arremetió él.

		Deb lo miró, atónita ante la punzada de dolor que le provocaban aquellas palabras. ¿Qué podía decir para borrarle aquella maliciosa sonrisa de la cara? ¿Qué podía hacer para librarse de él y no verlo nunca más?

		–Éste es un tema de negocios, señor Wilson, y no personal. Si usted fuera cliente de nuestro banco, ¿le gustaría que tardáramos en ingresarle los intereses más de seis meses? En esencia, eso es lo que usted está pidiendo, que no paguemos a nuestros clientes porque un hombre no ha podido pagar su hipoteca. Nos hundiríamos como empresa en un santiamén si nos comportáramos así a menudo.

		–Todo se reduce a números para usted, ¿no es así? –preguntó él.

		–Tengo ciertas responsabilidades…

		–Las responsabilidades pueden esperar. Por una vez, piense en las personas gracias a las que su banco hace negocio…

		Deb apretó los puños indignada por debajo del escritorio. ¿Aquel vaquero estaba diciéndole cómo hacer su trabajo?

		–Usted sabe que los propietarios de ranchos no somos como los banqueros, ¿verdad? No tenemos ingresos con fecha exacta y de forma ordenada, sino que los recibimos cada vez que vendemos heno o ganado.

		–No necesito que me dé lecciones de cómo se administra un rancho –dijo ella secamente.

		–¿Ha estado alguna vez en uno? –le preguntó Dusty, cada vez más exasperado.

		–Nunca –respondió ella, perpleja ante la pregunta.

		–¿Lo dice en serio? Más de la mitad de los clientes de este banco son rancheros, ¿y no se han preocupado nunca de visitar sus propiedades? –inquirió Dusty atónito–. Quieren arrebatarle a John su rancho y venderlo al mejor postor, y ni siquiera saben cómo es la propiedad… ¿Cómo saben que les pagarán un precio justo por ella?

		–La inmobiliaria que trabaja con nosotros la venderá por un mínimo del importe de la hipoteca, no necesito saber más. Tengo mucho trabajo como para preocuparme de los detalles de los morosos –contestó Deb.

		Dusty se levantó y se caló el sombrero. Se quedó mirando unos instantes a aquella mujer. ¡Maldición! ¿Por qué tenía que ser tan guapa? Si se la hubiera encontrado en un bar un viernes por la noche, seguramente habría bailado con ella e intercambiado algún beso. Y luego la habría olvidado, como hacía con todas las mujeres.

		–Voy a hablar con Josiah Montgomery –anunció, abriendo la puerta.

		–Por favor, señor Wilson, espere –pidió Deb, saltando de su asiento y agarrándolo del brazo.

		Dusty contempló aquella mano pequeña sobre su musculoso brazo. Toda la mujer era pequeña, apenas le llegaba a la altura del hombro. Era un recipiente pequeño para contener una amenaza tan grande para uno de sus viejos amigos.

		Puede que fuera pequeña, pero estaba bien formada. Y olía a gloria, con un aroma dulce e inocente.

		Maldición. Aquella atracción era un estorbo. Esa mujer era el enemigo, él no sucumbiría a la ola de deseo que se había apoderado de su cuerpo.

		Dusty forzó una sonrisa, pero no apartó su brazo. Sentía curiosidad por cómo ella intentaría recuperar el terreno perdido.

		–El señor Montgomery confía en mí para resolver este tipo de situaciones. Estoy segura de que, hablándolo un poco más, podremos llegar a un acuerdo.

		–Le propongo una cosa, señorita Harrington: venga al Circle B conmigo, hable directamente con John y entonces vea qué solución puede ofrecer.

		Mientras tanto yo hablaré con varios amigos de John y reuniré el dinero para poder pagar la deuda.

		Ella dudó. Dusty casi podía verla pensar, sopesar las opciones. Sabía cómo pensaba la gente como ella y no le gustaba. ¿Se arriesgaría a ir con él al rancho o se quedaría en su despacho con sus reglas y leyes?

		–¿Cuánto tiempo sería? –preguntó ella.

		Dusty sonrió triunfal. Ella iba a visitar el rancho.

		–Bueno, señorita, llegar hasta allí son dos horas de camino. Usted querrá ver la propiedad y hablar con John… Quizás un día, o tal vez más.

		–¡Un día! ¡No puedo ausentarme del trabajo un día completo!

		–Pasado mañana es sábado, así que no estaría ausentándose del trabajo. Podríamos salir mañana por la noche para que viera el rancho al amanecer del sábado. Es un paisaje precioso.

		–¿El amanecer? –dijo ella, débilmente.

		Dusty tuvo que contenerse para no reír ante la expresión abrumada de ella. Desde luego, le gustaría llevar a la señorita ejecutiva al rancho y enseñarle unas cuantas cosas. Al menos, se encargaría de que viera a John como a una persona y no como una estadística en un papel.

		¿Y tal vez averiguaría qué sucedería si la besaba? Esa idea se coló en su mente a traición.

		–¿Necesita algo, señorita Harrington? –preguntó Annalise desde su mesa mirándolos con evidente curiosidad.

		–No –contestó Deb, e hizo entrar de nuevo a Dusty en el despacho y cerró la puerta–. Señor Wilson…

		–Puedes llamarme Dusty, ya que vamos a pasar el fin de semana juntos –le cortó él, encontrando la situación cada vez más divertida.

		Iba a pasárselo muy bien bajándole los humos a aquella sabelotodo que tanto le recordaba a Marjory.

		–Muy bien. Es posible que encuentre un hueco para acercarme al rancho el sábado con mi coche. ¿Cómo llego y qué hora es la más adecuada?

		–Lo mejor es que vengas conmigo. Tengo un todoterreno resistente, mucho mejor que el ridículo coche deportivo que puedas tener tú.

		–Puede que yo tenga un coche deportivo, pero no es nada ridículo. Y eso no es asunto suyo. Estoy de acuerdo con que me lleve en su coche, pero no veo necesario pasar la noche en el rancho. Recójame el sábado por la mañana –dijo ella.

		Pero él no iba a someterse a las órdenes de aquella mujer.

		–Saldré de aquí mañana a las seis de la tarde. Si quieres venir, tendrás que estar preparada a esa hora, puntual. Te devolveré a tu casa el lunes a tiempo para que llegues al trabajo.

		–¿Cómo? –exclamó ella, mirándolo horrorizada–. Eso supone el fin de semana completo. ¡He accedido a visitar el condenado rancho, no a mudarme a él!
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